
Aspectos Sociales y Políticos 
de la Urbanización 

A. Urbanización 

El concepto del desarrollo trae im­
plícito el fe nómeno de la industria­
lización, o sea, el cambio en los sistem as 
de producc ión . A su vez , este últim o 
cambio sup one dos condiciones necesa­
rias : a) creación de circunstancias favora­
bles al nuevo sistema produc tivo, y b) 
disponibilidad de mano de obra. 

Estas co ndiciones provocan el cambio 
geográfico y social que se denomin a ur­
baniz ación, a través del cual se crean las 
áreas urbanas . Estas han sido definidas 
co mo sistem~s inter- ac tuantes de gente , 
vivienda e industrias1 

. 

Así pues, un estudio del fenómeno ur­
bano debe incluir la concen trac ión de­
mográfica, la construcción de viviendas y 
la estructura de las fu erzas de trabajo . 

La sola consideración de las relaciones 
físicas entre población , tierra y recursos 
naturales no suministra los datos sufi­
cientes para diseñar una política urban a 

J. W. Forrester, Urban l)ynamics, Boston, M.I.T. 
Press, 1969. 

coherente. La omi sión ck los factores 
sociales y polí t icos puede conducir fá­
cilmente a planes de un cos to social tan 
elevado que ocasionen el rechazo de la 
opinión pública. 

El análisis de la urb anización colom­
biana que se presenta a continuación 
incorpora algunos factores sociales y po­
líticos inherentes al fe nómeno del cre­
cimien to de las ciudades. 

B. El fenómeno colombiano 

1. Concentración 

El es tudio de los tres últimos censos 
de población permite cuantificar el fenó­
meno de urbanización del país en cuatro 
formas sucesivas: a) la distribución de la 
poblac ión en las cabeceras municipales, 
b) la proporción de habitan tes según el 
tamaño de las cabeceras, e) el número de 
cabeceras según tamaño y según el nú­
mero de habitantes, y d) el crec imiento 
de los 30 primeros centros urbanos del 
país. 
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Los cu atro índices revelan una cre­
c iente concentración de la pob lación co­
lombiana en las cabeceras de los muni­
cipios. Así, de 19 38 a t964, el porcenta­
je de personas que habitan en las cabece­
ras municipales crece en 21 puntos, p a­
sando de 3 1% a 52%. 

Más claramente aún aparece la forma 
de concentrarse la pob lación cuando se 
observan las cabeceras de más de 1 0.000 
habitantes. El cuadro XI.lda una idea de 
cuál ha sido el movimiento de la pobla­
ción hac ia esos ce ntros. 

Según el cuadro XI. 1 las cabeceras 
municipal es de menos de 10.000 habi­
tantes están siendo abandonadas desde 
1938 como lo demuestra la disminución 
consecutiva de la proporc ión de pobla­
ción registrada en sus límites. Entre 
1938 y 19 51 aparece la primera metró­
poli (500.000 y más habitantes), Bogotá, 
que atrae más del 5% de la población de 
las cabeceras municipales. 

En 1964 se cuentan ya 3 metrópolis, 
Bogotá, Medell ín y Cali, en las qu e se ha 
concentrado el 17% de la población 
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CUADRO XI - 1 

DIFERENCIAS PORCENTUALES 
INTERCENSALES DE POBLACION EN LAS 

CABECERAS MUNICIPALES SEGUN SU T AMA!\! O 

Períodos Intercensales 

Tamaño de la cabecera .!> 1938-1951 1951 - 1964 

Menos de 1 O mi l 
De JO mil a 50 mil 
De 50 mil a 100 mi l 
De 1 00 mil a 500 mil 
500 mil y más 

(%) (%) 

-2.3 
+ 1.6 
+ 1.0 
+2.1 

- 1.7 
+J. O 
+ 1.6 
+0.9 
+JJ.6 

Fuente: Centro de Investigaciones sobre Métodos 
Estadísticos en Demografía, Aspectos Metodo lógi­
cos del Estudio, Estudios Regionales de Estadísti ­
cas Demográficas, Departamento Adminis trativo 
Nacional de Estadística, 1973, Cuadro 22. 

contabil izada en las cabeceras. El creCI­
miento del número de las cabeceras ma­
yores de 10.000 habitantes puede apre­
ciarse en el cuadro Xl.2 . 

CUADRO XI - 2 

CRECIMIENTO DEL NUMERO DE LAS CABECERAS MUNICIPALES Y DE SU POBLACION EN 
LOS PERIODOS INTERCENSALES 

1938 - 1951 1951 - 1964 

Tamaño de las cabeceras No. Habitantes No. Habitantes 
% % 

De 10 mil a 50 mil 602 70 80 70 
De 50 mil a lOO mil 100 90 120 120 
De 100 mil a 500 mil 70 70 80 70 
500 mil y más 200 370 

Fuente : Cuadro XI. 3 y cálculos de FEDESARROLLO. 
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Mientras el aumento de la poblac ión 
es muy semejante al del núm ero de cabe­
ceras inferiores a 500.000 habitan tes , en 
el último período intercensal surgen dos 
met rópolis m ás (Medellín y Cali) , lo cu al 
representa en 1964 una población m e­
tropolitana casi cinco veces superior a la 
que exis tía en 195 1. Esto implica una 
concentración mucho m ás fu erte en las 
grandes ciudades. 

El cuadro Xl.3 mu estra la población 
en los diferentes tipos de centros urba­
nos. El aspec to más notable es el crec i­
mi ento de Bogo tá, Medellín y Cali . Estas 
ciudades han sido denominadas metró­
polis dado qu e su c recimiento se ha 
hecho a costa de los centros menores y 
de la anexión de los munic ipios vecinos 
que han entrado a form ar parte de l área 
me tropolitana. Un fenómeno de sateli­
zación parec ido puede observarse tam­
bién en Barranquilla y Bucaramanga. 

La tasa de crec imiento de los 3 O cen­
tros urbanos con mayor poblac ión en el 
país oscila entre un promedio anual de 
4.3% hasta uno de 12%. Estas tasas su­
peran ampliamente la correspondiente 
para el país en el ú l timo período ínter-

censal y que ha sido calculada en 3.2%. 
Las tasas m ás altas corresponden a Valle­
dupar , l\llontería y Villav icenc io, ce ntros 
urbanos que han crecido en proporción 
superior a la de los centros metropolita­
nos, por efec to de la expansió n agrope­
cuana. 

Los fen ómenos considerados revelan 
un proceso de concen t rac ión de la pobla­
c ión qu e se halla íntimamente re lac io­
nado con las mo dificaciones en los sis­
temas de producción. 

Simultáneamente con la concentra­
ción física, Colombia ofrece altos niveles 
de concentración de la ac tividad ~conó­
mica. En 1966 , los 30 centros urbanos 
más populosos del país ge neraban el 94% 
del valor agregado indu strial y el 92% del 
empleo en la industria. Cuatro éiudades, 
(Bogotá, Medellín, Cali y Barranqui lla), 
con el 58% de la pobl ac ión urbana, con­
centraban el 72% del valor agregado in­
dustrial y el 7 5% del empleo en la indus­
tria. Los 26 centros res tantes , qu e pro­
ducían el 21 % del valor agregado y ge­
neraban el 17% del- empl eo industrial, 
tenían el 36% de la población urbana. 

CUADRO XI - 3 

NUMERO Y HABITANTES DE LAS CABECERAS MUNICIPALES SEGUN SU TAMA!'IO EN 
LOS Al'IOS CENSALES 

Tamaño de las cabeceras I938 1951 1964 
(habitantes) No. Habitantes No. Habitantes No. Habitantes 

De 10 mil a 50 mil 27 509 44 850 79 1.465 
De 50 mil a lOO mil 3 2I2 6 401 13 879 
De 1 00 mil a 500 mil 3 620 5 1.063 9 1.769 
500 mil y más 1 638 3 2.998 

Fuente : Departamento Administrativo Nacional de Estadística, Censos de Población de 1938, I951 
y 1964. 
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Los indicadores soc iales confirma n el 
fen ó me no de co ncentrac ión. Del to tal de 
alumn os ma tricul ados en educac ión su­
pe rio r en las 30 ciudades m ás grandes del 
país, 79% se concentnt en las tres ciuda­
des más populosas. De la c ifra menciona­
da corresp onde 57% a Bogo tá, 16% a 
Me dell í n y 6% a Cali . Al considerar la 
ma trícula en los institutos de cap ac ita­
c ión técnica profesional se observa el 
mi smo fen óme n o. En Bogotá, Me de llín y 
Cali se encu entra el 61 % del to tal de la 
ma trícul a dis tribuido as í : 30% en Bogo­
tá, 2 1% en Medellín, y 10% en Cali. Al 
comp arar la distribuc ión p orce ntual de la 
ma trícul a superi or y' técnica en las tres 
c iudades c itadas, con la di stribu ción 
porcentu al de la pobl ac ión de 20 a 24 
años, se observa la m ás alta rel ac ión en 
Bogotá , lo cual demu es tra la centraliz a­
ción intelectual en la ca pi tal. Adem ás, en 
algunos de los centros intermedio s existe 
un dé fic it edu cativo, ya que n o cu entan 
con institutos univer sitari os y de capac i­
tac ión técnica profesional 2

• 

En el aspec to sanitari o , se da el caso 
de qu e los centros urban os intermedi os 
tengan un défic it menor de camas que el 
de las tres grandes ciudades y el de que 
sus equipo s se encu entren sub utilizado s. 
Pero al co nsiderar el número de médicos 
en las treinta ciudades, se observa gran 
con e en trac ión en las cuatro primeras, 
que cuentan con el 72% del total. 

2. Indu strialización y em pleo 

Colombi a en 1964 tenía un grado de 
urbaniz ac ión menor que Argentina en 
L 94 7, qu e Chile en 195 2 y que Venezu e­
la en 1961. 

Entre 1 95 1 y 1964 se observa una 
disminución general de las tasas de par-

2 Oe parta mentr> Nacional de Planeación. La función 
de la c iudad e n e l desarrollo nacional y regional. 
DNP - 522 - UDRU, mayo, 197 0. 
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ltCipaciOn urbana en la fu erza de trabaj o 
espec ialmente entre los gTup os de edades 
extremas (menores de 25 años y mayores 
de 50 años). Para los prim eros, es te k ­
nóme no puede haber sido cau sado p or el 
aumento en la esco lari zac ión , para los 
segundos p or los re tiros y jubilac iones 
más tempran as . 

La Organizac ión Int ernac ional del Tra­
bajo3 calcul aba, en su info rme sobre Co­

.J.9mbi a, que en 196 7 había una falta de 
'oportunidades de empleo equivalente a 
25% de la fu erza lab o ral urban a, í·epar­
tido de la sigu iente m an era: 14% las per­
sonas sin trabajo y qu e buscan empleo , 
6% las perso nas sin trabaj o y qu e proba­
blemente lo bu scarían si el desempleo 
fuera mu ch o men or , 2% las personas qu e 
trabaj an men os de 3 2 h oras po r seman a 
y tra tan de trabaj ar más, y 3% las perso­
nas que traba jan men os de 32 horas po r 
semana, y qu e probablemente tra tarían 
de trabaj ar más si pudieran, 

Un es tudi o realizado en 1969 sobre el 
sec tor artesanal4 estim a qu e la mitad o 
más de la pobl ac ión económi camente 
ac tiva depende de di ch o sec tor. Los pe­
queñ os tall eres o industrias caseras em­
plean más mano de obra qu e tod a la in­
dus tria fabril en el país. En algunos de­
partamentos el empleo generado p or es te 
sector es m ás de diez veces superior al 
generado por la industri <L 

Si bien es cierto que los artesanos ur­
banos tienen ingresos m u y su periorcs a 
los del promedio de los campesinos, n o 
obstante el ingreso promedio de los ar­
tesanos urbanos es inferior al salario de 
los trabaj adores de la pequeñ a industria 
y mu y inferio r al nivel de sal arios y pres­
taciones de las grandes empresas fabriles. 

3 Organiz ac ión Internac ional dd Trabajo; Hacia el 
pleno empleo, Banco Po pular, 197 0. 

4 Migue l Urru t ia y Cla ra Viila lba , " El sec to r a rte­
sanal en el desarro llo colombiano" en Co nferencia 
sobre Empleo y Población, CEDE, Unive rsidad de 
los Andes, 1969. 
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En general, los ingresos de los artesanos 
son equi valen tes al 7 1% del val o r agre­
gado por los trabaj ad o res en las emp resas 
industr iales . Esta proporc ión es aprox i­
madame nte la mi sma para Bogotá, Cali , 
Me dcllín, Barranqu ill a, Popayán, !bagu é, 
Bucaramanga y Manizales . 

El empleo ge nerado por la ar tesanía 
urbana es mayor qu e el generado por la 
artesaní a rural, lo cu al se debe a las fac i­
lidades de mercadeo, as istenc ia técnica, 
al mejor abas tecimi ento de materias pri­
mas, y al acceso a o rgan ismos de crédito . 

La ar tesanía se hall a m ás ge neralizada 
en los departamentos que tien en la m ás 
baj a produc tividad industri al (Bolívar, 
Magdalena, Nariño, T olima, Huil a, Cal­
das, Chocó ). Sin emb argo, es m ás fl o re­
cie n te en los dep artamen tos más indu s­
tr ializad os. La industria artesanal h a te­
nido un crecimien to m ayor en aquellos 
departamen tos do nde la industria fabril 
se h a desarro ll ado m ás ráp id am ente 
(Cundinamarca, Valle, A tl án tico). 

Este fenómeno su giere qu e, al igual 
que la indu stria fabril, el crec imiento de 
la artesanía se encu en tra asoc iado a la 
ur banización . La verificac ión emípi rica 
de es ta asoc iac ión pu ede realizarse al 
con tabilizar indus tri as caseras y familia­
res que fun cionan en los barrios m ás 
pobres, en los que gran parte de la ac ti­
vidad socioecon ómi ca gira en to rn o de 
las industrias ar tesanales de calzado, ve­
las , escobas, dulces, e tc . 

En vista de la importancia que t iene e l 
sector ar tesanal como fu en te de empleo, 
resulta sorprenden te la baja prioridad 
que ha recibido dentro de los planes de 
desarro ll o económico . La escasez de re­
cursos fi nancieros, administrativos y téc­
nicos as ignados por los organismos oficia­
les a la artesan ía permiten concluir qu e 
la política industrial has ta aho ra adelan­
tada es inadecu ada a la r ealidad n ac ional. 

3. Vivienda 

Los pro blcmas de concentración urba­
na y empleo an te ri ormente menciona­
dos, repercuten sobre e 1 problem a de la 
vivienda. El ritmo de cons trucción de 
vivienda s en los centros urbanos, par t i­
cul armen te las de t ipo popular h a sido 
insufic iente para atender las neces idades 
crecient es ocas ionadas po r la mi grac ión y 
el crec imie nto vegetat ivo de la poblac ión 
urbana. 

En Bogo tá, por ej emp lo, el déficit 
habi tacional es de 96.000 viviendas, en el 
caso en qu e se acepten cier to número de 
fami lias ex tensas por viv ien da. Si se se­
paran las familias consan ¡_,'l.lÍneas, una por 
vivienda, el déf ic it ascender ía a 220.000 
viviendas aproximadame nte. 

4. 1-:spectos socio-po lz'ticos de la urbani­
zaczon 

La falta de vivienda es tan solo una 
dimensión de l problema . La conce n tra­
ción demográfica, po r sí misma , es o tro 
da to pro blem ático. Esa crec ien te concen­
trac ión en las c iudades n o es solam en te 
un resul tado de la alta fecundidad de la 
po bl ac ión colomb iana sino más bien un 
efecto del profundo desequilibrio cam ­
po-ciudad . La falta de op ortun idades ele 
empleo en el campo produ ce el éxodo de 
mil es de campesinos jóven es. Las compa­
rac iones in tersensales han mostrado, a 
través de la clas ificac ión ocupacional de 
los mi grantes, qu e el 6 0% es tá com pues­
to de agr icultores, gan aderos, artesanos, 
operarios y trabajado res en servic ios 
personales. 

En las ciudades colombianas n o se 
puede hablar de soc iedad glo bal, con un 
acu erdo mínimo respect o a valo res y 
modelos, sino de dos sectores sociales, 
es tructurados para vivir el uno del otro, 
con unas relacion es mutuas qu e no p o­
drían denominarse de colaboración. Esta 
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falta de . cohesión se refleja en la diferen­
cia de actitudes frente a la participación 
política. Un análisis reciente de las elec­
ciOnes de 19 7 2 en Bogotá5 demuestra 
que cuanto más bajo es el ingreso men­
sual de los encuestados mayor es el 
número de abstencionistas. Así por 
ejemplo entre el grupo de ingresos men­
suales inferiores a los 500 pesos el por­
centaje de abstención es de 7 6%; entre el 
grupo de ingresos de 500 a 1.000 pesos 
mensuales el porcentaje de no-votantes 
es de 74%, y en el grupo de 1.000 a 
2.000 pesos de ingreso mensual la abs­
tención representa el 70%. En forma 
parecida se encuentra una relación entre 
la abstención y el nivel escolar de los en­
cuestados. En lo niveles inferiores a la 
secundaria el porcentaje de abstenciones 
oscila entre 66% y 79%. 

Una confirmación ulterior de esta hi­
pótesis está dada por un estudio sobre las 
características de la población que vota 
en los tugurios. Según este trabajo la 
proporción de votantes es mayor entre 
los recién llegados al barrio. Esto puede 
interpretarse como una desilución de los 
habitantes de la localidad, . quienes le dan 
al proceso político un sentido de es­
pectáculo más que un mecanismo para 

5 Losada R. y Murillo G., Análisis de las Elecciones 
de 1972 en Bogotá, Universidad de los Andes, 
1973, pp. 34- 42. 
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lograr representación a nivel de los par­
tidos, tradicionales o nuevos6 

. 

5. Consideraciones finales 

La aceleración del proceso de urbani­
zación colombiano es un fenómeno rela­
tivamente reciente. El ritmo de creci­
miento de los centros urbanos ha sido 
desigual. Mientras las cabeceras munici­
pales de menos de 10 mil habitantes es­
tán siendo abandonadas, las ciudades 
pequeñas crecen lentamente y los gran­
des centros urbanos (Bogotá, Medellín, 
Cali y Barranquilla) muestran tasas de 
crecimiento demográfico m u y superiores 
a la del total del país. 

Una alta proporción de la fuerza la­
boral de los centros urbanos est[l dedi­
cada a las actividades artesanales. La 
insuficiencia de oportunidades de em­
pleo conduce a que un número relativa­
mente elevado de trabajadores se en -
cuentren en condiciones de mayor o me­
nor grado de desempleo (abierto o dis­
frazado) y de subempleo . 

El acelerado proceso de migración ru­
ral-urbano le confiere al proceso de urba­
nización del país una especial compleji­
dad. El diseño de una política urbana 
coherente requerirá, por lo tanto, una 
visión de conjunto en la cual se tenga en 
cuenta, además de los aspectos físicos y 
económicos, aquellos de carácter social y 
político. 

6 Flinn W. y Camacho A., "The corre lates of voter 
participation in a shantytown barrio in Bogotá, Co­
lombia" en Inter-American Economic Affairs 22,4 
(Spring 1969). 




